LA VIDA COMUNITARIA
Dice el Rector Mayor, Pascual Chávez, “La centralidad de Jesucristo se manifiesta, además, en la vida de comunidad. Ante todo, la experiencia de la comunidad en cuanto tal se basa en Cristo: el hermano ama a su comunidad, aunque sea imperfecta, porque “sabe que en ella encuentra la presencia de Cristo” (Art. 52). Es él que se ha identificado con el miembro más débil y necesitado entre nosotros; mientras haya entre nosotros quien está en necesidad, Cristo tendrá necesidad de nosotros. La práctica de los consejos evangélicos ayuda a vivir en la comunidad “como en una familia que goza de la presencia del Señor” (Art. 61).

Jesús mismo rezó la noche antes de padecer: “Padre, éste es mi deseo, que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy” (Jn 17,24). Y Jesús está donde hay dos o tres unidos en su nombre.  (Ejemplo de una reflexión personal a la hora de la cena…).


Donde esté Jesús, él siempre invita consigo al Espíritu Santo.


El Evangelio del Espíritu Santo es el libro de los Hechos de los Apóstoles. Lucas lo presenta como el creador y el constructor de la Comunidad.

Pero el Espíritu no es paternalista y por tanto no hace ninguna cosa sin nosotros. La comunidad es también tarea nuestra.

La comunidad no es una realidad hecha, acabada, sino algo que se construye continuamente.

Hay una razón que nos anima en esta tarea:

Las instituciones de la Iglesia son todas caducas: la Biblia, el Sacerdocio ministerial, la eucaristía... y en la vida religiosa, las reglas, los votos... Hasta la fe y la esperanza, como dice san Pablo: una sola realidad es definitiva: el amor. Por eso D. Bosco había soñado una congregación como comunidad perfecta sin votos. La sabiduría del Papa Pio IX lo desaconsejó.
La comunidad en este mundo tiene una característica que hay que aceptar: que es pecadora. La Iglesia es pecadora: Pablo VI primero y después Juan Pablo II pidieron reiteradamente perdón por los pecados de la Iglesia. Alguien la llamó "casta meretrix", casta prostituta. A partir de esta realidad brota la necesidad de una continua conversión también comunitaria y tienen sentido los actos y las celebraciones penitenciales.


Al respecto, san Benito da unos buenos consejos: “no antepongan nada absolutamente a Cristo, el cual nos lleve a todos juntos a la vida eterna… Este es el celo que han de practicar con ferviente amor los monjes, esto es: tengan por más dignos a los demás; soporten con una paciencia sin límites sus debilidades, tanto corporales como espirituales -psicológicas-; procuren todos el bien de los demás, antes que el suyo propio; pongan en práctica un sincero amor fraterno”. 

Uno de los santos Padres, tal vez san Agustín, escribió: “¿A qué vienen entre ustedes contiendas y riñas? ¿O es que no tenemos un solo Dios y una solo Cristo y un solo Espíritu de gracia, que fue derramado sobre nosotros? ¿No es una sola nuestra vocación y llamamiento en Cristo? ¿A qué fin desgarramos y despedazamos los miembros de Cristo… y nos olvidamos que somos los unos miembros de los otros?”


A menudo se nos hace problemas el hecho que otros piensen distinto de nosotros. En estos casos recordemos que también Dios piensa distinto de uno.
La débil conciencia de solidaridad con los hermanos, puede hacernos incomprensible el gesto de Jesús que muere por los demás. Bruno Forte, hablando de la solidaridad de  la Virgen María dice: “La Madre de Dios testimonia que la vocación del hombre es el amor y por tanto él no se realiza sino amando”.


Es siempre el Rector Mayor que habla: “La vida misma de la comunidad se hace formadora en cuanto ‘está unida a Cristo y abierta a las exigencias de los tiempos’ (Art. 99). Con mayor razón, esto se dice de las comunidades formadoras: en ellas ‘se vive más intensamente: todos sus miembros forman entre sí una familia, cimentada en la fe y el entusiasmo por Cristo’ (Art. 103). Dentro de la comunidad, aquel que ejerce el carisma de la animación y del gobierno lo hace ‘en nombre y a imitación de Cristo, como servicio a los hermanos’ (Art. 121)”. El superior llega a ser “ícono de Cristo”.


El P. Pascual Chávez concluye diciendo que estas ideas bonitas no pueden quedar solamente en la teoría, sino que deben llegar a ser vida práctica, dice: siempre se debe evaluar “respecto de la real centralidad que ocupa Cristo dentro de la comunidad, en la manera de pensar, de juzgar, de evaluar, de integrar, de perdonar, de amar, hasta llegar a ser verdaderamente ‘cuerpo’ de Cristo”.

La comunión es la meta, nunca alcanzable en esta vida. Es la integración plena de las personas, en sus relaciones primarias.

Para esto necesitamos dar dos pasos:

· Ante todo necesitamos practicar la caridad interior. Los Padres del desierto decían que “Cristo nos pide morir al prójimo”; es decir eliminar interiormente ese instinto humano de calificar a los demás, ponerle etiquetas, interpretar mal lo que hacen, evaluar sus acciones, cultivar prejuicios, etc. A veces todo esto refleja nuestra situación personal. Tener el corazón siempre lleno de comprensión, de misericordia, de perdón.

Jesús dice: “Sean compasivos como es compasivo el Padre de ustedes. No juzgues y no serás juzgado; no condenen y no serán condenados; perdonen y serán perdonados. Den, y se les dará; recibirán una medida bien llena, apretada y rebosante; porque con la medida que ustedes midan serán medidos” (Lc 6,36).

Sta. Teresita de Liseaux, un día en que en la comunidad se hablaba del temor al juicio de Dios después de la muerte, dijo: “Yo sé que no seré juzgada; porque yo no juzgo a nadie y así lo prometió el Señor”.

· Un segundo aspecto de la caridad fraterna es preocuparse de la propia educación humana de la caridad. San Francisco de Sales dice que “la buena educación es la flor de la caridad”. La gente del mundo de la TV,  de las relaciones sociales... demuestra más  caridad exterior que interior. Al contrario los sacerdotes y los religiosos tenemos  más caridad de gracia, de la que demostramos externamente en la comunidad. Somos mediocres en las relaciones fraternas, por ceguera. La caridad se canaliza por nuestro carácter. Aquí es donde menos nos trabajamos. Nuestra sicología traiciona la caridad. Tomemos conciencia de que tenemos la gracia de Dios para corregir el carácter. No se trata de cambiar el temperamento, ni llegar a tenerlo perfecto: se trata de aquellos defectos que afectan la caridad fraterna. Por ejemplo mejorar mi ser nervioso en aquello que repercute en las relaciones fraternas. Somos negligentes, tal vez, porque en este nivel nos parece que no hay pecado. Ser distraído, tímido, agresivo... no es pecado de por sí; esos son defectos, pero hay que corregir lo que afecta la caridad.

Algunos elementos prácticos:

No hay comunidad si no hay preocupación por la persona:

· acoger: todos deseamos ser acogidos, aceptados, escuchados (san Francisco de Sales).

· No basta quejarse de la falta de comunidad: no esperemos que los demás nos den; sino preguntémonos qué podemos aportar.

· Ser fuente de alegría, optimismo, iniciativa.

· Realizar esfuerzos de integración evitando la agresividad y el mutismo.

Roberto Rosenzvaig, sicólogo del Centro Sexioló​gico, Santiago, da los siguientes consejos:

"Si pelear es inevitable, hay reglas que permitirán evitar catástrofes:

1. Distinguir lo importante de lo trivial. No todo merece una pelea.

2. Desarrollar métodos de descarga de tensiones externas para impedir que las relaciones familiares sean la piedra de tope.

3. No permanecer en el enojo y el silencio para mostrarse ofendido.

4. Jamás practicar la lectura de pensamiento: "¡Tú dices esto, pero en realidad estás pensando lo contrario!"

5. Cuidar la oportunidad de la pelea. El lugar, el tiempo, los espacios, el estado emocional de los involucrados. La calma genera calma y la agresión, más agresión.

6. Centrar la discusión en el problema y no en las características de la otra persona.

7. Limitar el intercambio de opiniones al presente y no a los últimos diez años.

8. Pensar en el propio bienestar y en el del otro durante la discusión.

OREMOS

Señor, único Dios y Trinidad perfecta,

fuente y meta de todo nuestro ser, infunde la caridad y la luz de tu Espíritu en nuestras comunidades, y hazlas espejo transparente de tu misterio de comunión. Haz que, amándonos con espíritu de familia y compartiendo en plenitud todos los bienes, construyamos una verdadera comunión de personas, para manifestar a los hombres la presencia y la fuerza de tu Espíritu que es Amor y orientarlos hacia ti, único bien verdadero. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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